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«De lo único que me arrepiento en la 
vida es de no haber saltado nunca 
una valla.» 

-Reina María Victoria 

Tenía 16 años cuando me colé por primera vez en una s vías 
de tren y escribí las iniciales de una pandilla de grafiteros 
(cuyo único miembro era yo) en una pared. Después de aque­
llo sucedió algo increíble; no pasó absolutamente nada. No 
me persiguieron perros, no me partió ningún rayo enviado por 
Dios para castigarme y mi madre ni siquiera se dio cuenta de 
que no estaba en casa. 

Aquella fue la noche en que me di cuenta de que podía 
salirme con la mía. Y también descubrí que detrás del cartel 
de «PROHIBIDA LA ENTRADA» todo sucede a mayor defini­
ción: la adrenalina te aguza la vista, hasta el ruido más imper­
ceptible cobra significado, se te agudiza el sentido del olfato 
y los vagabundos defecan por todas partes. 

Muchas personas consideran un delito allanar una propiedad 
privada y pintarla. Pero, en realidad, equipos de expertos en 
marketing invaden los 30 cm2 de nuestro cerebro cada día 
de nuestras vidas. El grafiti es una respuesta perfectamente 
proporcionada al hecho de que una sociedad obsesionada 
con el estatus social y la infamia nos venda metas inalcanza­
bles. Esta es la visión de un mercado libre y no regulado que 
tiene el tipo de arte que se merece. Y es posible que a algunos 
les parezca una enorme pérdida de tiempo, pero a quién le 
importa su opinión: su nombre no está escrito en letras gigan­
tes en el puente de su ciudad. 
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En el preciso instante en el que uno se apercibe 
de una pintada realizada con plantílla en una 
acera, de una pegatina adherida a un buzón de 
correos o de una escultura de metal acoplada a 
una señal vial, se transporta súbitamente a otro 
mundo, a una subcultura efervescente que se 
infiltra en la vida cotidiana y erradica su mono­
tonía. El trayecto hasta el trabajo o el paseo hasta 
la tienda de la esquina se convierte a partir de 
entonces en una aventura en busca de creativi­
dad en lugares insospechados. 

Los artistas incluidos en este libro trabajan 
libremente en las calles de la ciudad, a menudo 
de manera anónima. ajenos a las opiniones del 
mundo exterior. Regalan su arte, resistiéndose 
a las presiones comerciales que rigen museos y 
galerías. Al trabajar al aire libre. apenas cuentan 
con unos minutos para crear una pieza, pues se 
arriesgan a que los arresten. Estas obras de arte 
mágicas y eflmeras que crean para nuestro delei­
te unas veces perduran solo minutos; otras. días 
y mutan constantemente con el paso del tiempo; 

son modificadas por otros artistas o incluso des­
aparecen a manos de los enojados propietarios 
inmobiliarios. Trepar a grandes alturas o aden­
trarse en túneles subterráneos para pintar: el peli­
gro inherente a la ubicación de la obra a menudo 
se convierte en el estimulo para su creación. 

La interacción entre el entorno urbano y los 
artistas que contemplan la ciudad como un lien­
zo gigantesco es lo que cautiva la imaginación. 
Jamás antes hablamos visto el arte público al­
canzar una escala como la que hoy presentan 
las obras de Blu, tornarse tan omnipresente 
como el trabajo de Shepard Fairey, ser objeto de 
tantas réplicas como las piezas de Banksy o lo­
grar una delicadeza equiparable a la de Swoon. 

Estos artistas transmiten el concepto de que las 
imágenes y las ideas nacen para ser participati­
vas, para manipularse y transferirse libremente 
por todo el planeta. Los artistas callejeros lamen­
tan la rápida desaparición del espacio público. 
El hecho de que una empresa pueda adquirir o 
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alquilar la fachada de un edificio y la constata­
ción de que las vallas publicitarias se reprodu­
cen como ratas o de que el arte financiado con 
tondos públicos a menudo responde a compro­
misos diluidos devora el alma de los artistas ca­
llejeros. Con cada pieza de arte público gratuita, 
estos artistas reclaman una parte de la ciudad 
que se ha vendido a los anunciantes. 

Muchas personas contemplan el arte urbano 
a través del prisma del vandalismo. Creen, erró­
neamente, que estos artistas se apoderan de edi­
ficios bellos y los pintarrajean. Pero lo cierto es 
que la mayoría de los artistas callejeros trabaja 
en vecindarios decadentes y plasma su obra en 
edificios «olvidados». Buscan bloques con as­
pecto de abandono, con la pintura desportillada 
y malas hierbas brotando en la acera. Su objetivo 
es embellecer esos edificios y crear algo verda­
deramente especial. Creen que el arte aporta algo 
a la ciudad y genera una energía que realza estas 
edificaciones en proceso de erosión. ¿se indig­
na la comunidad cuando se empapela la ciudad 
con un cartel publicitario en el que aparece una 
ilustración? Y si uno embellece una puerta car­
comida, ¿qué hace el inquilino: aplaude el gesto 
o lo condena? 

Con el paso de los años, la tecnologla ha desem­
peñado un papel esencial en el rápido progreso 
del arte público no autorizado. La cámara digital. 
asequible para todo el mundo, permite hoy do­
cumentar y difundir las obras creadas, cosa que 
estimula a otros artistas a crear piezas a más al­
tura, de mayores dimensiones y de más calidad. 
Además, la tecnología ha posibilitado que estos 
artistas sean más polifacéticos. Lejos quedan 
los tiempos en que a uno se consideraba solo un 
fotógrafo o solo un ilustrador. Los artistas calleje­
ros actuales esbozan y amplían sus imágenes 
en fotocopiadoras; son fotógrafos por cuanto 
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documentan su obra y son escultores porque 
recorren las calles de la ciudad en busca de un 
edificio para estampar su trabajo. 

Ningún movimiento artístico ha experimentado 
tantas iteraciones en tan poco tiempo. Internet, 
en combinación con la cámara digital, ha per­
mitido a los artistas contemplar obras de todos 
los rincones del planeta de la noche a la ma­
ñana. Ahora es posible reaccionar a las piezas, 
formular preguntas por correo electrónico, leer 
los comentarios de los admiradores y críticos e 
incorporar toda esta información a la obra que 
se creará el día siguiente. Compartiendo sus his­
torias se ha engendrado una comunidad sólida 
que estimula a los artistas a inventar materiales 
resistentes a las inclemencias del tiempo, a iden­
tificar qué ubicaciones tendrán más visibilidad 
y a continuar luchando por sus ideales. 

Lo más abrumador es el robusto sentido de 
comunidad que caracteriza a este colectivo 
de artistas. Han acuñado un código no escrito 
que los vincula. Puede consistir en algo tan 
sencillo como ofrecer una cama. un sofá o un 
suelo al artista itinerante. O en manifestar la 
voluntad de trabajar en una pieza colectiva. 
O simplemente en estar presente cuando al­
guien necesita un rotulador o un spray de pintu­
ra. En cuanto que admiradores y urbanitas. la 
sorpresa de contemplar una nueva pieza y la 
búsqueda diaria de nuevo arte público ilegal 
nos infiltra en esta comunidad de un modo táci­
to y constante. El espectador sabe que la ciudad 
está viva y el artista no puede vivir sin crear su 
arte. En última instancia, se trata de una visión 
compartida del mundo. Y es que estamos con­
vencidos de que los pequeños gestos suponen 
una gran diferencia y de que esa diferencia se 
identificará con este movimiento artístico. 

u 
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La sociedad, como condición colectiva que lucha 
por el orden en un esfuerzo vano por desafiar la 
entropía de ser, es una construcción de fronteras. 
Si bien se espera que los artistas se adhieran a 
las reglas como cualquier ciudadano, lo cierto es 
que tácitamente concedemos a su creatividad una 
cierta licencia para ensanchar, desafiar y, si es ne­
cesario. transgredir de manera constante tal acu­
mulación infinita de restricciones. Alguien tiene 
que hacerlo y. aunque también se ocupen de ello 
los delincuentes, los locos y los niños, al parecer 
preterimos que dichas transgresiones las protago­
nicen los artistas. Del mismo modo que necesita­
mos al prójimo para definir nuestro yo, el mejor 
modo de conocer los límites es tener algo o a 
alguien que intente traspasarlos. 

El hecho de ir demasiado lejos. de cruzar esa ll· 
nea consensuada. se denomina «violación de la 
propiedad privada» o «traspaso». Uno de esos 
términos deleitables que debemos agradecer al 
latín, compuesto por el prefijo tres ('más allá') y 
passer ('pasar'). en su origen trespass se refería 
a una transgresión. ofensa o pecado, tal y como 
nos recuerda su uso bíblico. Hubo que aguardar 
a mediados del siglo xv para que adquiriera el 
significado de «incursión ilegal», registrado por 
vez primera en las leyes forestales del Parlamento 
escocés. Esto nos permite apreciar su perdurable, 
casi erótica, proximidad con la transgresión, que 
de hecho únicamente comienza una vez el traspa­
so se convierte más en un asunto legal que moral. 

Aunque nuestras denuncias por allanamiento 
adquieren visos de delito, con excesiva frecuen­
cia la disputa se tíñe de indignación moral en el 
fragor de la guerra cultural. De hecho, su hedor a 
corrupción es tan mortífero que no solo culpa­
mos a los infractores, sino a cualquiera contra 
quien podamos dirigir nuestro rencor. Signo de 
plaga y de decadencia maligna, nos mostramos 

«Compuesto por el prefijo tres ('más allá') 
y passer ('pasar'), en su origen trespass 
se refería a una transgresión, ofensa o 
pecado[ ... ]» 

intolerantes incluso con quienes se mostrarían 
tolerantes. Cuando se aborda un tema como los 
grafitis, parece que los valores consensuados 
que garantizan el bienestar de una comunidad 
se ven tan amenazados que se nos antoja perti­
nente castigar a todo el conjunto de implicados: 
desde el comercio que vende la pintura hasta al 
padre desprevenido. o mcluso a los dueños de 
las propiedades que no borran como es debido 
la marca de su propia victimización. 

Cualquiera que fuese el motivo que llevó a los es­
coceses a restringir los términos bajo los cuales 
las personas pod!an entrar en sus bosques, pode· 
mos estar seguros de que el hecho de que pene­
trar en ellos se convirtiera en una infracción legal 
implica que en primer lugar había una razón para 
visitarlos. o una costumbre de hacerlo. Si nos sen­
timos obligados a delimitar i;iertos lugares como 
zonas prohibidas. al menos podríamos reconocer 
que dondequiera que impongamos estas restric­
ciones se generará una atracción inversa Esa es 
precisamente la naturaleza del tabú. 

Me viene a la memoria una conversación que 
mantuve hace muchos años con el radical Tuli 
Kupterberg. Consciente de que se trataba de una 
de las contadísimas personas que se oponian a la 
guerra de Corea en EE. UU. mucho antes de que su 
grupo de música, The Fugs, se conv1rtiera en uno 
de los denunciantes más salvajes de la guerra de 
Vietnam en la década de 1960, me interesó saber 
cuál era la raíz de su inabarcable espíritu contra­
cultura!. Kupferberg mencionó el momento en que 
colocaron los primeros carteles de «Prohibido pi· 
sar el césped» en Central Park. «Para mi, aquello 
era una invitación a hacerlo». explicó. Nacido en 
1923, este hombre cuyo salto desde el puente de 
Brooklyn quedó inmortalizado en el poema de su 
amigo Allen Ginsberg,AuJJido, es sin duda un 
pionero en la exploración de zonas prohibidas. 

n 
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«Cualquier actividad realizada sin 
autorización que, sin embargo, exija 
su difusión pública debe entenderse 
primordialmente como una modalidad 
de discurso.» 

Cambiemos su cartel por uno que rece «Prohibida 
la entrada: propiedad privada» y resulta imposi­
ble calcular cuántos le han imitado. 

Quienes consideran preocupante el daño que pro­
vocan los allanadores, ya sean activistas o artis­
tas, convendria que meditaran sobre lo siguiente: 
los grafitis, las manifestaciones y la invención 
estética funcionan en oposición a la autoridad. 
Cualquier actividad realizada sin autorización 
que, sin embargo. exija su difusión pública debe 
entenderse primordialmente como una moda­
lidad de discurso. El público lo es todo, incluso 
para el lenguaje cifrado del grafiti. cuya diana 
acostumbran a ser otros grafiteros que compar­
ten la misma subcultura. La comunicación es tan 
fundamental para la naturaleza humana como la 
creación de marcas y prueba de la encarnación 
primordial de ambos impulsos son las pinturas 
rupestres prehistóricas. Conviene tener ambos 
aspectos en mente para asimilar determinados 
actos en cuanto que actos inherentemente creati­
vos, pese a que haya quien los tache de destructi­
vos junto con los Jugares donde se llevan a cabo. 

Debido a que un sector de la población entenderá 
cualquier limitación de la expresión y del movi­
miento libres como una provocación, el acto de 
violación de la propiedad privada no debe inter­
pretarse como un mero desafío a las reglas, sino 
también a la autoridad que las estipula. Además, 
como suele ser el caso, la infracción de la ley 
por parte del artista no suele buscar el beneficio 
personal. s ino que está dirigida a un público más 
amplio y, en última instancia, pretende incitar a 
los espectadores a cuestionar una realidad con­
sensuada. El arte urbano (Street Art), que sigue el 
ejemplo del reciente linaje del grafiti y de la his­
toria más esotérica del ataque a los preceptos del 
statu qua por parte de la modernidad, transgrede 
la experiencia urbana normativa para contemplar 
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la realidad a través de un pnsma más amplio. Ese 
es el espacio de duda y escrutinio en el que actúa 
el arte público no realizado por encargo. 

Puesto que lo que nos interesa aquí no son tanto 
los fenómenos individuales mediante los cuales 
un tipo de expresión no sancionada cobra más 
difusión en un momento u otro, sino la naturaleza 
de estas intervenc10nes en el espacio púbhco de 
manera colectiva. este libro no pretende plasmar 
una historia definitiva. Nuestra historia no puede 
relatarse de manera cronológica ni dividirse en 
atención a unas fronteras del género perfectamen­
te definidas. Nues tra vanidosa ambición es ofrecer 
una perspectiva más general. analizar por qué 
tantas personas, tan distintas y de todas las eda· 
des. se han sentido impelidas. por motivos aparen­
temente dispares. a abordar el espacio público de 
una manera no convencional. El objetivo es averi­
guar de qué modos estas intervenciones estéticas 
realizadas a lo largo de la historia responden a 
preocupaciones y estrategias comunes. No se trata 
de cartografiar un mapa formal, sino más bien de 
canalizar una intuición, una lectura empirica de 
los discretos modos en los que motivos y meto­
dologias de prácticas culturales diversas pueden 
complementarse. 

P.4ta WA CONTIGUA 

Richard Hambleton 
tOC,Ut:A'::'ION ift:PVd YJrk 
rcc11, l;:l8é. 
raro ~~ a n hd l·..:opB: 

PAontAS 10·10 

Lee Qu!nones 
LO::'AL!:!ACIOtl !~1;eva York 
l'[CH• 1?8 i 
!'070 1,1:.rthil C:C:Jf'<'l 



E..scanea o co Ca Se rne 



ea co a 



a a o e s rn 



Escaneado co'l CaMScanner 



Escaneado con CamScanrer 



-



Esca'1eado con Ca Se rne 





E: anea co Ca Se n 





a a r 





Es ea co Ca Scarn 



-
-

1' scu-o ts t:oR 
ME~\KKKA! 





Es ª'"' a o con Ca S nn 



--------

oc Ca S r 





Escaneado con Ca'TIScaí'ner 



-

-

Escaneado con CamScanne 







Es meaao con Ca viScanne 





Es n'1ea con a S rn 



women have to be n 
gel into the Met. Mu 

~ 

Xo 
s than of lfle artbts 

ArtSectionsaN......._ . ........ 

GUERRILLA GIRLS' 
IDENTITIES EXPOSEDI 
'We've sianed up to fight _discr i!::1in2_t_i9.n i0 



E:sca ea o con Ca Se nne 





fsca'leado con CamScarne 



fsca'leado con Ca Scarne 



E=sca11eaao co'1 CamScanrer 







50 

El grafit1, que toma su nombre del término latfn 
que define una inscripción o un dibujo rudimenta­
rios rascados en una superficie dura, es la forma 
más antigua de arte público no oficial a partir de 
la cual han evolucionado todos los planteamientos 
estéticos y radicales realizados sobre la geogralia 
del espacio público. Forma primordial de genera­
ción de marcas tanto en su raíz etimológica como 
fenomenológica, e l grafiti presenta características 
y un modus operandi distinto de los impulsos 
creativos, ideológicos o con menos pretensiones 
intelectuales con los que se le asocia. Efectiva­
mente, el autor sentía la necesidad ele expresar 
algo con tal urgencia o espontaneidad que se vio 
impelido a desfigurar o vandalizar una propiedad, 
pero, en última instancia, el mayor tabú violado es 
la dimensión psicológica del espacio. 

Como el borracho zafio que se nos acerca dema· 
siado, el grafit i constituye una ofensa social. Hegal 
y perseguida; no porque sea especialmente peli· 
grosoa o dañina, sino porque se salta las fronteras 
personales establecidas por las entidades políti· 
cas. Lo que irrita de los artistas que perpetran su 
arte para un público desprevenido o involuntario 
es precisamente su osadía. ya que rebasan incluso 
la presunción duchampiana según la cual «esto 
es arte porque lo digo yo» y, en un gesto de apro­
piación moralmente pernicioso, afirman que la 
esfera de los demás es un lienzo de su propiedad. 

En sus giras mundiales al estilo de conjuntos 
musicales, trovadores itinerantes de la travesura, 
los artis tas urbanos han dejado de moverse en 
un mosaico desdibujado de provincialismos indi· 
viduales y ahora configuran una matriz flexible 
de aventureros migratorios y emplazamientos 
infinitos donde su arte entra en contacto con el 
público local, pero también con el arte de otros 
artistas del género. En parte es una ampliación 
del estilo de vida juvenil que actualiza la novela 

L/\ CONQUISTA DEL ESPAC IO 

En la carretera (1957) de Jack Kerouac y está 
íntimamente relacionado con el hecho de que 
viajar se convirtiera hace ya mucho tiempo en 
un elemento esencial de la práctica artística, 
como bien demuestran el Grand Tour de rigor 
que realizaban los artistas de las generaciones 
académicas del Salón de París y la globalización 
de un mundo del arte contemporáneo orientado 
al mercado, el arte urbano también está indele­
blemente informado por la historia más antigua 
de creación de marcas que ha servido a nuestro 
espíritu itinerante como medio de conquista, do· 
mesticación, liturgia, familiarizacion y persona­
lización del espacio. 

Con el mismo impulso del explorador británico 
George Mallory (1886·1924). quien a la pregun­
ta de por qué había decidido escalar el monte 
Everest respondió sencillamente «porque está 
ahí», quienes traspasan las fronteras de la pro· 
piedad privada del espacio público a una escala 
mundial lo hacen con una disposición asombro· 
samente depredadora. Como astronautas que 
consagran sus vidas a abarcar nuevos territorios, 
las fuerzas invasoras se ven obligadas a marcar, 
inmortalizar o monumentalizar la ocasión con 
una bandera. Y puesto que su marca no es dis­
t inta del fet iche de las huellas de botas impresas 
en la superficie lunar o de la sangre derramada 
en un pedazo de roca dejado de la mano de Dios, 
cualquier rastro residual o documental, por ni· 
m io que sea, puede evocar una vida después de 
la muerte que rebasa esta dimensión temporal y 
transmne toda la carga estética. Al cartografiar 
este tipo de territorialidad estética. la fotografía 
y el vídeo digitales. aliados con Internet, se han 
convertido en la manifestación más tangible que 
este arte efímero inmaterial puede conseguir. Al 
igual que las postales, los souvenirs o las fotogra· 
fías instantáneas que todos y cada uno de los tu· 
ristas toman de los mismos lugares típicos de un 
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«La ubicación lo es todo; el contexto y el 
contenido son, a fin de cuentas, la diferencia 
más palpable entre las pintadas en la puerta 
de un l avabo y[ ... ] el puente de Brooklyn.» 

Itinerario, sirven como recuerdos de un lugar sin 
los cuales uno pensarla que jamás ha visitado. 

SI la conquista del espacio es, en el mejor de los 
casos, una negociación temporal. el papel del arte 
público constituye en si mismo una propuesta du­
dosa. Culturalmente no somos demasiado buenos 
diferenciando entre permanencia e 1mpermanen­
c1a. Nos gustaría creer en una ecología de gestos, 
en el mandato naturalista de que el modo ideal de 
visitar y ocupar cualquier maravilla, sea natural 
o artificial, es no dejando mngún rastro o, para 
ser más exactos, ir en contra de las tuerzas impe­
rantes del tiempo y el abandono y deJar todos los 
lugares un poco más hmp1os y prlstmos de lo que 
los hemos encontrado. Pese a ello hemos creado 
un espacio emocional y cultural llamado sociedad, 
en favor de esa maravilla que acompaña Jo indivi­
dual dentro de lo universal. 

Al margen de lo que les parezca a los funbundos 
«abrazaárboles», los corazones con nombres ta­
llados en los troncos rezuman una tierna nostal· 
gia por el amor de ¡uventud y el sueño de eterni­
dad. Las ins cripciones consideradas inapropiadas 
por la sociedad presentan un sorprendente atrae· 
tivo: lord Byron, la figura romántica por excelen­
cia que introdujo en nuestro léxico cultural la idea 
del artista aventurero y via¡ero sin ataduras, talló 
su nombre en el templo griego de Poseidón y el 
gran bardo decadente y perverso Anhur R1mbaud 
perpetró el mismo acto megalómano en el templo 
de Luxar. Ambas inscripciones amplían la poten­
cia histónca de la Anllgúedad, pnncipalmente por 
su caracter espontáneo. entregado y directo. Arte 
popular de las protohuellas de amor. importante 
para la d1fus1ón púbhca del pos1tiv1smo. se acepta 
como parte del honor arrogante del que los ro­
mánticos crearon su propio libro de visitas. de la 
exuberancia de declarar el amor por otra persona 
o quizá de la mimética trasgeneracíonal de esos 

petrogllfos polinesios que se tallaban en círculos 
concéntricos a medida quo cada familia ofrenda­
ba el cordón umbilical de sus vástagos recién 
nacidos a la deidad que gobernase la fertilidad. 

lEs nuestra proclividad a marcar el territorio un 
ejemplo humanísimo de cultura y de la evolu-
ción de la comunicación lmgüística y visual o un 
gesto más bien ammal. como armar para indicar 
la posesión de un Jugar? Por un lado debemos 
atemperar las tendencias agresivas de despertar y 
sobreponernos a cualquier mamlestacion patoló­
gica de ignorancia y arrogancia, mientras que por 
el otro debemos equilibrar nuestra fascinación por 
Jo directo. reconociendo el poder persistente que 
el projimo salvaje sigue ejerciendo. Es peligroso 
conferir un mayor sentido de la autenticidad a lo 
primitivo y, sm embargo, nuestro discurso enraíza 
en tal premisa. Asl ocurre desde las fantásticas fo­
tograhas de Brassa1 de mños pobres garabateando 
sus expresiones no autorizadas en las toscas pa­
redes del París de la década de 1950 hasta la sutil 
condescendencia de la poesía del texto fundamen­
tal de Norman Mailer FaJI/J o! Grnffiti (1974). Cier­
tamente. rara vez se ha debatido como el graHti. 
una lorma de arte recién redingida a principios de 
la década de 1980. fue acogido tanto por los colec­
c1omstas estadoumdenses como por los europeos, 
en lo que constituye un tenómeno mas asombro­
so. puesto que en el Viejo Continente se entendió 
como un nuevo y exótico e¡emplo de la pasión de 
los norteamericanos por la transgresión. 

La ubicación lo es todo: el conte>.'to y el contenido 
son. a lm de cuentas. la diferencia más palpable 
entre las pintadas en la puerta de un lavabo y una 
bravuconada mayusculn como la hazai'la heroica 
de Smllh y Sane. conocidos por subyugar el puen­
te de Brooklyn. en un acto tan osado que sigue 
destacando como el momento álgido de la guerra 
de los grahtis. La autorla, lógicamente. es clave. 
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¿Nos molestaríamos en mantener el nombre de 
cualquier otra persona que no fuera Byron en una 
cuna cultural icónica como el templo de Poseidón? 
Sin embargo, como registro cultural. su poder 
emana del hecho de constatar que alguien estuvo 
ah!, al margen de quién fuera. Tal vez esto resul-
te menos evidente en el dialecto egocéntrico del 
grafiti, tal y como lo conocemos. pero palpita en 
el corazón de la explosión del grafiti en tanto que 
nueva forma cultural estadounidense. 

Seguramente otros aportarán su propia noción de 
la historia, pero, tal y como yo lo recuerdo, antes 
de su fantástica génesis entre la juventud urbana, 
lo que vivimos fue la perpetración perversa de 
una broma privada de una insensibilidad 
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«Como registro cultural, su poder 
emana del hecho de constatar que 
alguien estuvo ahi, al margen de 
quién tuera.» 

inherente: Ki/roy Was Here ('Kilroy estuvo aquí'). 
Supuestamente, a tenor de la más hable de las 
muchas leyendas urbanas asociadas con ella, este 
eslogan grafttero. iniciado a modo de humilde 
inscripción por parte de un inspector de bombas 
manufacturadas por el ejército estadounidense 
durante la Segunda Guerra Mundial, acabó por 
estamparse allí donde nuestros queridos soldados 
querían sorprender e iné[Uietar a sus enemigos. La 
transformación de esta discreta idea nacionalista 
del dominio planetario de EE. UU a partir de una 
forma de arte popular concebida con fines milita­
res en una moneda populista más amplia puede 
parecer una peculiar anécdota histónca, pero a 
nosotros nos parece la piedra de Rosetta que de­
beríamos emplear para interpretar el impulso de 
dejar nuestra impronta donde supuestamente no 
debería estar. 6Por qué? Porque en la geografía 
humana y la geometria mental del espacio, yo 
estuveaquL 
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«La más destacable en la proliferación del arte urbano 
actual es que[ ... ] esta forma de arte, la más efimera de 
todas las que existen, a menudo suele estar impulsada 
por nuestra necesidad cultural de recordar.» 

Temendo en cuenta que cada población se sien­
te obhgada a ocupar sus plazas, encrucijadas y 
pai ques más destacados con aburrtdas estatuas 
dedicadas a persona¡es y momentos olvidados, 
no resultaría impertinente nsumir que el arte pú­
hhco gira exclusivamente en torno a la memoria 
y que nosotros. el publico general, estamos obse­
s10nados con ella Celebrar un concurso para se­
lecc1onar los peores monumentos de esta calaña 
disemmados por el mundo supondría un varapa­
lo glorioso al orgullo nacional y local consagrado 
a lo met::ibanal La necesidad que sentimos de 
recordar, y en especial la necesidad de fi1ar el 
pasado en la forma publlca más monumental. 
tal vez guarde menos relación con el legado his­
tórico que con la construcción de una identidad 
cultural En cualquier caso, ya sea dldactico o 
mlméttco. es comprensible por qué el arte públi­
co se ha degradado con el andar de los siglos. 

En lugar de cntlcar los pésimos modos en los 
que la burocracia mediocre autoriza y fmanc1a 
el arte de mala calidad. nuestro objetivo es expo­
ner que esta tendencia hacia el testimonio his­
tórico se confirma incluso en gestos con menos 
conciencia pública. Este aspecto es tan bueno 
como cualquier otro para destacar que el espacio 
público evidencia una especie de horror vacw 
que exige una ornamentac1on pseudout11ltana. 
Efectivamente, si concebimos la superficie de la 
cmdad como una piel. el efecto es ornamental· 
una zona fuertemente bombardeada de grafitis. 
el aspecto de los vagones del metro neoyorquino 
de la década de 1970 era más manierista que el 
del hombre ilustrado de los lresk shows y lucía 
ese mismo .barroquismo pintarrajeado que nos 
recuerda al viejo adagio de los tatuajes, según 
el cual, unos cuantos nunca son suflcientes. 

La acumulación de tsgs (firmas), esa tendencia 
migratoria mediante la cual la presencia de los 

graflt1s inspira más gral1t1s, de hecho. podrla ce­
mostrar al menos un argumento de la afamada 
«teoría de la ventana rota, que se esgnmió como 
excusa para aphcar una tolerancia cero a los ara­
fit1s en la clécada de 1980. etectiv.:1mrntE\ parece 
crecer v multiplicarse, y algunos artistas Jóvenes 
la han explotado como lenomenologia visual. Por 
desgracia, lo m!smo puede afirmarse de la proll­
ferac10n de la publlc1dad en el entorno púb!.co, 
lo cual mcJta a imaginar que algunos Jugares po­
dnan acabar exhibiendo tantas señales. placas 
y estatuas c¡ue el pasatlo ecltpsona al presente 

Lo más destacable en la proliferación del arte ur­
bano actual es que. en Jugar de 1.ma airentu al pa­
sado, como ocurrtó cuando en Nueva York el mau­
soleo de Ulysses S. Grant aparec1□ pmtarrajeado 
de grafitis. gamberrada c¡1:e convirtió este arte en 
un símbolo de decadencia urbana en los medios de 
comunícac10n. esta forma de arte, la mas et!mera 
de todas I.1s que existen. a menudo suele estar lm· 
pulsada por nuestra necesidad cultural de recordar 
y engir monumentos. Muchos artistas, mas allá del 
ejemplo evidente de las paredes conmemorativas 
y los murales al estilo grafltero. realizados a modo 
de altares de carretera y que en ínnumerables cm­
dades han generado una especie de arte popular 
urbano. se han inclinado por trabajar al aue libre 
como medio de hacer evidente la ausencia 

Esto fue Jo r¡ue espoleó el movimiento Ghost B1kes 
mlc1ado en EE. UU t2003), el cual dota de simbo· 
logia creativa y polit1ca las muertes de los c1clls· 
tas atropellados manteniendo una bicicleta blanca 
pmtada a modo de monwnento funesto. Incluso 
sin el corolano de la muerte, la poética mediante 
la cual la forma actual de creru marcas actúa con 
tanta frecuencia como sustituta de la desaparición 
de algo que no ha dejado huella fls1ca encierra 
una dolorosa mortalidad. Constituye un registro 
emocional que remarca un modo de recordar a 
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donde debe t:llarsa el árbol proverbml, por muy 
taciturno o tiansgwsm c¡ue sea este acto. pues 
alh existe una mtollgenc1a superior, una Ventana 
indiscreta hllchcockmuna que c¡erce de testlmo­
mo omniscrnnte. El ecuo p1 obablemente sea el me­
jor c;¿¡rtOQ'lafo de esa ladera resbaladiza entre !os 
espacios pubhcos y privados. Vito Acconc1, realizo 
unas obras de performance a finales de In década 
de l960 que abordan d1rectamente el escalofrlo 
entre la autonomía 1ndJv1dual y la vida urbarui 
con una dlscreción del1ct1va Idéntica a la del van­
dalismo urbano contemporáneo. Bordeando lo 
perverso, Acconci no solo creó un arte público 
consistente en desvelar secretos. smo que pobló 
la mirada autor1tativa de la v1g1lanc1a con su 
Fol/owmg Piece (1969). como parte de la cual 
durante un mes selecciono aleatonamente a indi­
viduos a quienes segu.1a, en ocasiones durante 
largas horas, hasta que se adentrabari en un 
espaCJo privado adonde él tenia vetado el acceso 
En cuanto que rareza de lo que normalmente se 
considera arte público. merece la pena recorrer el 
arco que la pieza dibu1a a Jo largo del sendero 
del anorumato y la responsabilidad que se teje 
en el mundo moderno Recuerda simultáneamen­
te al largo llnaje de obras que los artistas concep­
tuales y politices han realizado a lo largo de nues­
tras fronteras Qeopolitlcas y al lenguaje vernáculo 
¡uvanil da los artistas urbanos que buscan un dis­
curso pnvado en al seno del espacio públlco. 

Y del mismo modo qua solo unos cuantos inicia· 
dos son capaces de interpretar da manera inteli­
gente los génerol de la musica popular, la fortale· 
za del arte del '11'8flt1 radica en su capacidad para 
comunicarse consigo mismo a simple vista da un 
púbUco ganara! que ni puede ni tal vez quiere 
desc:Unu1o. AsJ como para mucbas personas el 
huvy mstal y el rap son 1ndistlnguJbles, para la 
mayorfa de Ja pob1aciOn 1011 grafttta son SlltlPle­
maora actos vandéUcos que CODY1ene erradicar, 
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un ruido urbano s,n mayor repercus1on y tan rr. .. -
lesto como los cláxones o los gases de los !!.Ibas 
de escape de, tr:1I1co congestionndo. Esta tdEa de 
un lengua¡e cod1l.cado ofrece l:l cla5e de disyun­
ción esenc1nl para defmlr cualquier subcLltura, y 
precisamente esto nos lleva a defender que. por 
mucho que crezca o deca,ga su populandad y per­
cepción publica, el grah!l continuará mantctúen­
do su estatus Independiente de movi.micnto un 
derground. tncluso d1fernnciado del arte urbano. 

Ahora bien, e.qué acune cuando realmente se 
sotierra. se margina cuando el á1bol no cae. sl.Ilo 
que simplemente esconde la cabeza baJo el suelo 
forestnl? Es posible que cuente con un púbhco, 
pero len Qué momento de1a de ser arte «pllbh­
co»? Todo gua en tomo a un témuno tnn vago e 
hlpócrlta como es el de espacw publico. El e>.1Ia­
ño cul-do-sac de las expresiones que ubicamos 
en los tuneles de graht1s como los infames dia­
rios de Revs, el Freedom Tunnel. las épicas an­
tropologlas underground de ZezAo en Sao Paulo, 
o la mstalaclón de Adams e Itso de un sarituar!o 
secreto en los recovecos de Copenhague solo sir­
ven para demostrar que este es uno de los mu• 
chas modos subversivos en los que estas obras 
no autonzadas ponen en tela de 1u1cio nuestras 
presunciones más prtmartas. 

Recuerdo cuando descubrí que uno de los artistas 
del B1llboard Ltberation rront, cuyas obras teahza­
das en la década da 1970 en San rranctsco no solo 
son fundamentales para la lustona contenida en 
estas P4gmas, sino que epttonuza los msuntos ra­
dJcaJas de la dlscrepancta que no puede domet'lar 
ninguna academ18 de ane. tambtén está 1mpllcado 
en una cunosa subcultura de exploradoras urba· 
nos. Puesto que esta práctica tiene una voluntad 
Inquebrantable de dejar el minimo rastro pos1ble, 
no se incJuye entra las glonosas imágenes que Ue· 
ne ante nuestros OJOS, pero la Idea de que eXistan 
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«Gobernada por las medios de camunicac1an 
de masa, declarativa, superpoblada y descarada, 
la ciudad tal vez sea el mejor Jugar para guardar 
las secretos que conviene compartir.,, 

legiones de person s cuyo pa tiempo 
t T los edlhc1os y monumento mo el t 

de las ciudades resulta cuantu m no rr.- p r d 
sobre todo en e.,ta época a ed1c.1da por el t r 
a1 terronsmo Pernoctar un dla ene ma d por. 
gamos por caso el Golden Gnte tal vez no e tan 
espectacular como la caminata de P t1t por ntr 
las nubes o carezca del vigor bohemio del oc m· 
pada de John Sloan y Marc 1 Duchamp en s. arco 
del Washington Square Park d., St;:intord Wh te en 
1917 y su declarac1on como nación mdependiente 
del V1llage, pero si descnbe en términos. quizá 
demasmdo puros para el arte. lo que s1gmhca ieal· 
mente la invasión de la. prop1ed d pr vada y por qué 
constituye un acto ton valloso en nuestras cultura 

Por encuna de los secretos y m s all1:1 de la me­
moria sobrevuela el deseo cumplido del pen­
samiento mágico que nos llevó a d1bu1nr en las 
cuevas de Lascaux, msp1ró a los estudiante" 
umvers1ta110s a construu su p1op10 estatua de 
la Libertad para ocupar la plaza de Tiananmen 
y explica gran parte de la mmensa fantasia vi­
sual que recoge este libro Es la iconoclasua que 
s1tua a Napoleón delante de la Eshnge. derroca 
las estatuas de dirigentes caídos en un arrebato 
de adrenahna que algunos denomman hbertnd, 
provoca a algunos como la Bruce Hlgh Ouahty 
Foundation a arremeter contra las esculturas 
pú.bhcns y explica las trave.,uras de innumera­
bles escolares, que ha::en desaparecer el amado 
monumento de una pequeña población o bien 
le colocan un apéndice mdecoroso En realidad, 
todo se reduce a no hacer caso a esa señal de 
«PROHIBIDO PISAR EL ctSPED» y entrar donde 
se supone que no se debe entrar sencillamente 
porque ese lugar ex ste 
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Una de las caractertst1cns más destacadas de los 
graht1s es su aproximación al brandmg o la crea­
c1 n de marcas En su mvel más básico, el tag (o 
fama) 1m1ta la síntesis tdeográhca, la repeuc10n 
y la saturación que caractenzan a los logotipos 
corporativos y a las campañas de marketing 
En cucstlon de func1onahdad el tag de un amsta 
d be ser lo bastante fluido y flexible como para 
poderlo estampar en cualquier lugm de manera 
rápida y baJo cualquier cond1clón, sm perder por 
ello la premisa prmc1pal del marketing. el reco­
noc1m1ento mstantáneo El grahtero aprende a 
firmar de manera autodidacta e tntmt1va. pro­
bando y eqmvocándos h s~a que finalmente 

ume l utoria d u propio tag 

lora formalmente smo que 
n ión p 1cológica endem1ca 

cepclón del nombre. El pseu­
es mucho más que un 

Jume ol tiempo que nombre 
a b e de una transforma­
e un npodo es un nombre 

para evitar ln persecución 
per álter ego que deh­

udad Así es como 
a c nacer su firma 
preguntamos qué 
uulmos la pista y 
n e t sentido. si 

lo !ama Y ese an-
mi rahtero se evalua 
lmo entes de estilo y 
ca que e mide el éxito 
al ampaña pubhc1tana 

urbana ha d sarrollado una voz 
analizado su noma y sus capn­

un capacidad asombrosa 
!tura g ner 1 sirvlendose de 
m1 ma pone a su alcance 

El modus operand1 es s1mb1ótico y satine□. agre­
sivo al tiempo que desgarrado por la amb1valen 
cia de su apropiación de una cultura dommante 
altamente adaptable por convencimiento. La re­
s1stenc1a 1orma parte de la hegemoma. pero, le1os 
de ser fut1l, es vital Tras el desmoronamiento del 
género en el mercado del arte, la reub1cac1on de 
los artistas del grahu en empresas de diseno co­
merciales. que alcanzó su apogeo en paralelo al 
auge de la moda callejera a pnnc1p1os de la déca­
da de 1990, epitomiza el hecho de que la relación 
entre la cultura mdependiente y la dommante 
es una catástrofe bnllante de éxito y fracaso s1· 
multáneos. Si consideramos este e¡emplo como 
un precursor s1gmf1cat1vo del modo en que las 
generac10nes postenores han sorteado este dlflc1l 
terreno, tiene lógica que gran parte del primer 
lenguaJe visual de la moda calle1era fuera una pa­
rodia de los ganchos empresanales preexistentes 

Estas confrontaciones externas y contrad1cc1ones 
mternas entre la creatividad y los sistemas de 
apoyo que necesita para mantenerse no son ni 
nuevas ni exclusivas de las intervenciones que 
nos ocupan. Sm embargo, s1 son dramaucas para 
un medio cuyo canal de expresión es la calle y 
cuyo obJetlvo es crear un arte democrático. En 
una economm basada en el consumo, la idea de 
dnrlo todo a cambio de nada y burlarse de las se­
ductoras maqumactones que nos obhgan a 1den­
tlf1carnos en exceso con los bienes de consumo, 
tal vez sea el delito más ofensivo que se está co­
metiendo Es importante entender la dlst1nc1ón 
entre los gestos puramente reactivos y las exPre­
s10nes que son más estet1cas y filtradas. Lo que 
comparte la dec1s1ó11 de un artista de abandonar 
el espacio sacrosanto del mundo del arte en pro 
del escenarJo abierto del poliglota social con el 
act1v1smo el vandalismo gra.lltero y el Juego vi 
sual del arto urbano contemporaneo es un escru· 
timo inherente. por no hablar de rechazo, de los 
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«En una economía basada en el consumo, la idea 
de darlo todo a cambio de nada y burlarse de 
las seductoras maquinaciones que nos obligan 
a identificarnos en exceso con los bienes de 
consumo, tal vez sea el delito más ofensivo 
que se está cometiendo.» 

modos en que todo. desde las ideas y los senti­
mientos hasta la propiedad. el espacio y los obje­
tos matenales, se compra, se vende y se controla 

Si partimos de la tesis de que la creación de mar­
ca es una caractenstica destacada de todo el arte 
público :10 autonzado. tan antigua como la m1smi­
s1ma humanidad, merece la pena analizar cómo 
siglos de evolución social han afectado profunda­
mente a los termmos del compromiso Cualqmer 
eJemplo h1stor1co de este impulso primano de 
de1ar nuestra impronta explica el cómo y el por 
qué del graht1. Y por mucho que la cultura condes· 
cendiente desdene el grahtt cal1hcándolo de pn­
rruuvo y arte marginal, no es 1us to catalogarlo así 
sm más De hecho s1 somos lo bastante honestos 
para admitir que estos proezas son a un tiempo 
actos creativos y destructivos, entonces también 
debemos aceptar que el auge exponencial y la 
d fusión mundial del graf1t1. el posgraht1 y el arte 

ban plantean un cambio endémico en nuestra 
re a 1ón en cuanto que mdiv1duos con los orga­
m mes polit1cos y, Jo que es aún mas importante. 
con arqmtectura de la economía y la polft1ca 

Par empezar, deberíamos tomar nota de cuándo 
menzamos a cobrar conciencia de este fenó-

o p to que, si bien la etlmologia de gra.!Jti , 
nad mediados del siglo XIX tras el doscu­

nto de unos garabatos en las paredes de la 
Pompeya nos revela que se trata de un 

nt gua, también desvela que nuestro reco· 
uu, .. u,,ucuto y registro es relativamente reciente 

nue tras respetos hacia los maestros 
r que amas pemutirian que un mero 

dad los d1suad1era de ponerse en pie 
r no e t de más aclarar que gian parte 
an l do en esta obra constituye una 
n a Juventud y se define más como 

fer.tórr.eno saeta: que como un moV1m1ento 
nu o formal 

En el pasado, cuando los Jóvenes no tenían m 
voz 111 voto, nadie prestaba demasiada atención 
a lo que tenían que decir, y mucho menos s1 su 
manera de expresarse era garabateando pala­
bras en una pared o d1bu1ando en las aceras. De 
hecho, tal y como hemos destacado previamente, 
el ímpetu para que esta expres1on alcanzase una 
masa critica emanó de los Jóvenes soldados es­
tadounidenses retomados de la Segunda Guerra 
Mundial La explosión de la cultura Joven en la 
posguerra explica la ommpresenc1a de este upo 
de transgresiones en nuestro paisaje físico y psi­
cológico actual. De una manera sm precedentes 
y muy pronunciada, la jUVentud se doto de un 
poder casi fetichista Y desde entonces, los Jóve­
nes, dommantes en los ámbitos de la musica. la 
moda y el estilo, han sido a un llempo acogidos 
y vilipendiados como la clave demográfica y el 
puntal de las tendencias actuales Lo que en el 
pasado se habta desdeñado sm remllgos como 
travesuras 1uvemles empezo a clebaurse acalora­
damente como un aspecto critico y contencioso 
de la delmcuencia JUveml De lo cual se deduce 
que la pátina de arte y expres10n libre constituye 
una me1or coartada para tales diabluras que la 
excusa de la md1screc1ón Juvenil 

Amparandonos en el supuesto de que la necesi­
dad 1mpenosa que Impulsa a estos chavales 
a encontrar un medio de expresión es una cons­
tante, el cambio que se ha producido no estriba 
meramente en el grado de atención que les ded1 
camas smo en cómo sus expresiones t:omumcan 
una relacion distinta con el entorno. Sospecho 
que algunas de estas diferencias se deben a la 
fricción que existe en la actualidad entre los gra 
hteros y los artistas urbanos, fncc1ón que se ma-. 
nthesta en el hecho de que los primeros desde­
ñen a los segundos acusándolos de no habérselo 
ganado, de no saber lo que s1gn1f1ca que te apa 
leen. que te persigan por tuneles electnhcados o 

e 
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«Intervenir en el espacio público es quebrantar 
las normas, asaltar nuestras propias emociones 
y sensibilidades en un terreno que, en cambio, 
ha sido concebido como anónimo, funcional Y 
aburridamente cotidiano.» 

que te encarcelcm por tu arte Como suelo ocumr 
en el caso de los ¡Ovenes, sus acutudes lonnan 
p rte de su esulo de vida. pero en su cond1ctón 
de asunto de observac1on personnt uno de los 
dotermtnantos mas reveladores de cómo se hará 
el arte es la relación a nivel visceral del artista 
con el lienzo Lo más asombroso es el vaivén en­
tre quienes se consideran art!Sti.\S que mejoran 
y embellecen de manera Inherente su entorno y 
aquellos a quienes una turin rebelde los impulso 
a de trozarlo todo Ambas. no obstante, son reac­
ciones a la conversión del espacio público en un 
bien de consumo y a su comercialización gene­
ralizada Una cosa era cuando los chavales cau­
sab n estragos en cmdades abandonadas y de-
e dentes por pura diversión y otra muy distinta 
qu 1 s sup rftctes atacadas correspond n a 
e o anuncios publlcttano que por otra parte, 
hoy en dla e tén por tod s partes. y he ah! preci-

m nte el quid de la cue uon 

sp ctáculo lanzado por 
1 las modificaciones cancatu-

Lib Front de San Fran-
a e d-bust r que los 

hrui arro¡ado contra el mer-
cndo co anu perver dosapau-
c1on de productos y p de rót electróni-

1m1tac1ón. le os d na far e halago 
onv ni n un tegia dellhernda d 

mvers1ón lrón e lo ados d 1 derecho de 
repre entactó nahzan aproptándo o del len-

te con v a devolv r la hlpo-
sus p edore originales 

ente po o polémico parte 
miento d ealld d consen-
n una f absurda 

e o pllb tea es quebrantar las 
r nu str propias emoctones y 

n un terr no que, en cambio, 

ha sido conceb1do como anómmo, funcional y 
aburndamonte cotidiano. Crear rupturas carnava­
lescas en lo mundano o s1gmhcntivo es la mi ión 
subve1siva del payaso ya se trate de Shepard ra1-
1ay lanzando una elaborada campafia protagoni­
zada por un luchador fallecido que no promoc1ona 
ningun producto smo que más bien elabora la 
mdustna de la persuasión por la que permitimos 
que la promesa vacua de lo que consumimos de­
fina c:¡ménes somos, yo se trate de los numerosos 
artis tas que traba¡an en las calles hoy en día in­
cluidos Lean Re1d, Darius y Downay o Roadswor­
th. por citar solo a unos cuantos Existe un potente 
punto de convergencia donde las bellas artes, al 
imitar la vida en tanto que farsa. se aproximan al 
travest1smo y a la tra edin de nu stro ser esencial 
con el mismo filo mordaz empw1ado por el teatro 
calle¡ero anarquista. los incidentes cómicos situa­
ctomstas interpretados por an1stas da la perfor­
mance o los «farsante • disfrazados de hombres 
de negocios de The Yí s Men. El mundo entero es 
en s1 un e canario y lo úmco que hace falta es que 
tndiv1duos emprendedores adopten el papel de 
director para improvi ar una nueva realidad 
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«Estamos ante visiones utópicas 
injertadas en la distopía urbana 
de la alienación y la desafección.» 

rrnnces Zaunmtller (1913-1986), una celebro 
columnista alineada en el entorno rural. dehmó 
con gran acierto la jungla como la expansión psi­
cológica donde «un hombre puedo andar sm en­
trar en propiedades aJenas•. SI ya se desvanec1a 
cuando lo escnb1ó a mediados del s iglo xx. hoy 
esto es un espacio todavía más hipotético. poro 
igual de formidable en su ausoncta E1ercic10 de 
libre albedrio contra los hm1tes del control, alla­
nar una propiedad pnvada en el paisa¡e urbano 
contemporáneo actual equivale a Invocar la pos1-
bthdad de una 1ungla social S1 cartografiásemos 
las topogral!as predominantes donde el arte se 
lanza a lo pubhco -lo nodal. en esos centros 
neurálgicos puntos de encuentro y encrucijadas; 
lo mterstfclDI, donde el arte se oculta y se hace 
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Kathryn Millar. Sesd bomblng 

discreto en los huecos y lo abandonado, donde el 
arte ocupa la h1storía traumática de «lo que que­
da»-, seria en esta uluma zona prohilnda y olvi­
dada donde el arte puede alcanzar realmente una 
voz pura sin la carga de la d1alécttca de un pubh· 
ca. Invocaciones de alternativas que a menudo 
consisten en humanizar. personnhzar o mcluso 
embellecer lo que a!U se encuentra, estamos ante 
v1s1ones utópicas m1ertadas en la d1stopia ur­
bana de la alienac1ón y la desafección. En parte 
práctica. con frecuencia polftica y en el me1or 
de los casos poética, la intervención subliminal 
del sueño a rcad1ano en lo mundano o la elección 
posnaturahsta de convertir el arte en un medio 
ambiental suponen la adopción irreversible del 
entusiasmo frente a la razon 
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Chrlsty Rupp, The Rat Patrol 
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David Wells, Gleaners ln the 
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Alexandra Orlan, Art Lsss 
Pollution 
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<eCuando una miríada de artistas atacan la homogeneidad 
de las calles para plasmar sus propias realidades 
alternativas, na usamos el fracaso de sus sueñas para 
desacreditar sus logras, sino que l as valoramos par la 
belleza de su visión.» 

Parte del poder del que investimos al arte corres­
ponde en realtdad al pensamiento mag1co que 
nos permite dar el salto no cientihco de creer en 
el efecto causa de los pensamientos u obJetos 
totémicos sobre el mundo Pensemos en el culto 
a los aviones de cargamento surgido en la estela 
de la Segunda Guerra Mundial· los mdlgenas de 
las islas del Pacifico construyeron sus propias 
pistas de atemza1e y torres de control del tráflco 
aéreo, y llegaron incluso a ataviar al ¡efe de la 
tnbu con unos aunculares fabncados con dos 
cocos para mvocar a los grandes aviones que 
en el pasado les hab1an tra1do mercancías. En 
el contexto de la creat1v1dad. el culto a los avio­
nes de transporte resulta msp1rador. Cuando en 
1969 John Lennon y Yol<o Ono instalaron vallas 
publlc1tanas en 11 ciudades con el lema WAR IS 
OVER' (lf You Want ltJ / Happy Chnstmas lrom 
John & Yoko (',LA GUERRA HA TERMINAD01 [SI 
tu quieres]/ Feliz Navidad de parte de John y 
Yoko'J, cuando los estudiantes de arte fabricaron 
su propia estatua de la Libertad para invocar la 

,Ao••• 111 

Tha Landre■ Pollee 

John Lennon y Yolco Ono, Chrlsrmas 
PHc• Messau• 

democracia en China (1989) o cuando una mi­
riada de artistas atacan la homogeneidad de las 
calles para plasmar sus propias reahdades alter­
nativas. no usamos el fracaso de sus suenos para 
desacreditar sus logros, sino que los valoramos 
por la belleza de su v1s1ón S1 debemos creer en 
el poder de las Ideas, y es imperativo hacerlo. te­
nemos que entender que ese poder solo adquiere 
su potencial en las ideas que compan1mos Tal 
es la razón principal por la que el espacio públi­
co ofrece un retablo tan fértil para la expres1on 
artlsuca no autorizada 

PAIIIJI& COJITlGO& 

Acontec1m1entos da mayo-1u.m o 
da 1968 
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ftCHA 2000 
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Miss Van Ron English, A Nova Drde Mundial 
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Matthias Wermke y Mischa 
Leinkauf, Zwischenzeit / 
En medio 
L0cAL1uc;o 11 Bei lm (Alemania) 
rECIIA 2QQ8 
neme ... Video 
roro l1!1scha Lemkaul 
110TA DEL ARTISTA Cuando un pt?nsa • 
miento se m:i1¡;11al1z;¡ cu::mclo un;,i 
1mage11 c:n¡:¡1eza a ex1s11r. e:11onces 
es cuando la f1cc1on se con-J1e1 te en 
reahaact Una vagoneta en las v1as 
de la met1opol!s 
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Billboard Liberation Front, LSD 
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EN SENTIDO NO FIGURATIVO 

«Por mucho que hoy en día se antoja raro que alguien 
cree una obra movido por el simple impulso de crear 
algo bello, la idea misma de la abstracción en el arte 
urbano es un anatema en este medio de comunicación 
populista[ ... ] » 

La mayoría de las marcas que decoran las pare­
des púbhcas son narrativas: o bien descnben un 
acontec1m1ento real o UTiagmano; o bien muestran 
una cancatura. una fantasía o una polénuca. o 
bien comunican un mensa¡e de cualquier índole. 
Como medio que ut1hza el texto, este arte intenta 
comumcar algo. y su forma más habitual el propio 
nombre. posee una autondad representativa La 
proxirna vez que pasee por la calle. intente leer su 
entorno y descubnra cómo mcluso la mirada mas 
pasiva recibe multitud de mensa¡es: por dónde y 
cuándo caminar. instrucc10nes mfmitas para una 
conducc10n adecuada montones de misivas pro­
hillltivas que nos recuerdan el comportamiento 
socialmente aceptable y un flujo mfinito de imá­
genes. logotipos y eslóganes que nos coaccionan 
a desear/ querer/necesitar una retahíla innumera­
ble de productos. sm á.mmo de ponemos densos 
con la sem1otica en estos momentos, no es d1flcil 

entender por que el lengua¡e de la calle es solo eso· 
lenguaje. Un lenguaje basado en la palabra v la 
imagen y creado con el hn último de ofrecer una 
narrativa y una representación hguratJvas Por 
mucho que hoy en ella se anto¡a raro que alguien 
cree una obra movido por el simple impulso de 
crear algo bello. la idea rrusma de la abstracción 
en el arte urbano es un anatema en este medio de 
comunicación populista una reversión a una prac• 
tica pictórica que no ha estado en boga desde el 
advemm1ento del pop art hace casi 50 años. Owza 
no sea más que una rareza en el paisa¡e urbano. 
un cul-de-sac en la histona de la transgres1on de la 
propiedad pnvada. en vlrtlld de su obtusa relac1on 
con los modos en que leemos las paredes y las 
señales a nuestro alrededor. pero merece la pena 
celebrar el ámbito de la abstracción. 

PAOUIA lla 

Monster Pro)ect Team 
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Oennis Qppenhetm, Annual Rmgs 
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Al margen de las «guerras de estilo» y de las 
ortodoxias que muchos e gnmen para rallhcm 
algunas expresiones urbanas por encima de otras 
el graf1t1 no es un estilo sino un neto Al igual que 
detem1mados géneros musicales se h n perpe­
tuado allende el momento de su génesis, la voz 
subyacente al arte pubhco espontáneo es ,a de 
un arte popular urbano que se sustenta a sf mi -
mo La obra realizada en las calles que no se limi­
ta en absoluto a la de los artistas autod1d etas a 
menudo suele ser mucho m s próxima a una tza­
d1c1ón folclor1ca que a los tonnallsmos de la be 
!las artes A titulo de e¡emplo piénse e en la poco 
conocida lustona del arte realizado por I s vaga 
hundas en los trenes de carga el cual cayó en el 
olvido en la epoca de la Gran Depre 10n y ha sido 
re uperad con un forma.1smo tolclónco s1m1l r 

FOLCLORE unBANO 

«En una forma basada en la 
inmediatez. la accesibilidad 
y la franqueza, lo simple, 
rudimentario, rudo. e incluso 
bárbaro a menudo eclipsa a 
los matices de la educación.» 
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Permitanrne empezar con una aclaración: detesto 
el ténmno arte público. lPor qué? Porque no existe 
runguna actividad creativa que pueda caracte­
rizarse como arte público. Ningún movimiento 
puede definirse así conceptual o estilfst!camente. 
Hablando en plata, el término arte público evoca 
exposiciones permanentes banales en espacios 
municipales. La mayoría de las oporturudades 
oficiales de crear arte público debe someterse a 
un sinfín de reglas, como el distanciarruento de 
la estética del grahti o la normativa de seguridad 
para niños, cosa que garantiza que la obra de arte 
encargada sea, en el mejor de los casos, insulsa 

Ahora bien, conviene no olvidar las materializa­
ciones del arte en el dorniruo público. Algunas 
obras son espectaculares, otras modestas; algunas 
son permanentes, otras efímeras: algunas son 
beUas y otras, una bazofia sin paliativos. Segura­
mente no ex1sta un único modo de generar arte 
en la esfera pública. pero algo está claro: cuando 
los artistas deben someter su proceso creativo a 

toda suerte de lirnitac1ones, el resultado no puede 
ser bueno. De hecho, son precisamente los artistas 
que rehúsan estas unposiciones quienes están en 
disposición de crear algunas de las expenenc1as 
artísticas más conv1ncentes. 

Puesto que el arte alcanza su máximo esplendor 
cuando los artistas controlan su propio destino 
y reabzan obras por voluntad propia o «arte in­
tervencionista», a veces su mejor cara se plasma 
en la esfera pública. Piense en ello. Parte del arte 
más contundente del siglo xx no respondía a nin­
gún encargo. ni los Happenings que Allan Kaprow 
concibió entre !males de la década de 1950 y la de 
1960, eventos experimentales improvisados con 
actores y otros artistas v1suales interpretados en 
espacios públicos insólitos, ni el Day's End (1975) 
de Gordon Matta-Clark, obra que consistió en se­
rrar en dos de manera ilegal un edificio murucipal 
en el mueUe de Manhattan abandonado para con­
vertirlo en un templo de luz y arre 

El arte intervencionista, un término acuñado por 
el influyente teórico y comisario Nato Thompson. 
descnbe la obra de artistas que irrumpen en el 
mundo cotidiano con el objetivo de criticar, sati­
rizar, perturbar, agitar y así crear una conciencia 
social e incluso abogar por el cambio social. En 
el proceso, estos artistas activan nuestros espa­
cios urbanos como lugares para el florecim1ento 
de la democracia, mantienen vivas nuestras ciu­
dades con su creatividad y potentes ideas, e in­
volucran a nuevos públicos Cada dfa, mnumera­
bles artistas crean intervenciones provocadoras 
en ciudades de todo el mundo. Piense, si no, en 
cuántas veces se ha sentido contundido, deleita­
do o conmovido por estas intervenciones, desde 
un happemng inesperado acaecido en el trayecto 
del traba¡o a casa hasta la contemplación de 
unas ramas de á.rbol caldas dispuestas de mane­
ra Ingeniosa a orillas de un rio. 



EPÍLOGO DE ANNE PASTERNAK 

«Puesto que el arte alcanza su máximo esplendor 
cuando los artistas controlan su propio destino 
Y realizan obras por voluntad propia o "arte 
intervencionista'~ a veces su mejor cara se plasma 
en la estera pública.» 

Uno de nus héroes es un veterano del Vietnam, 
Jim Power, qmen lleva décadas creando mosaicos 
con platos de porcelana desechados y escombros 
de obras y transformando los semáforos, las se­
ñales viales y los maceteros del East Village neo­
yorquíno en una maravilla de vivos colores. En su 
New York Beauúlication Pro¡ect (1999-2001), Ellen 
Harvey, otra romántíca urbana. dio rienda suelta a 
su pasión por el paisa¡e histórico europeo y esta­
dounidense pintando de manera ilegal sus propias 
versiones íntimas sobre superficies de 40 empla­
zamientos en ruinas, entre los que figuran desde 
casas de vecinos hasta contenedores repartidos 
en el Brome o Brooklyn 

Los artistas urbanos activan la esfera pública 
como un espacio para la belleza, las acciones osa­
das y la maravilla Mientras que los grafiteros nos 
enloquecen con sus caligrafías y sus temeranas 
proezas para taguear en lugares donde nadie más 
ha llegado, la artista calle1era Swoon ha adoptado 
un enfoque distinto consistente en embellecer el 
entorno urbano con sus comple¡os recortes de pa­
pel con formas de urbanitas que desempeñan acti­
vidades cotidianas con d1g01dad y elegancia Otro 
joven artista, Chris Stam, también emplea técnicas 
frescas de arte urbano con la noble intención de 
elevar a los ciudadanos a la escala de los gigantes 
de las vallas publicitarias que dorrunan nuestras 
ciudades, poniendo el énfasis en la lucha diana 

Los artistas satíricos también insuflan vida a 
nuestras ciudades con sus provocaciones, hu­
mor, e incluso con una dosis sana de perversi­
dad. Imagine, por ejemplo, que usted acude cada 
mañana a traba¡ar en transporte público y un dia 
tropieza con un joven que está montando en la 
boca del metro una mesa de oficina A continua­
ción, el joven se desnuda, cuelga la ropa de un 
perchero y se dispone a teclear en su ordenador 
al tiempo que recibe llamadas teletórucas. Tal es 

el trabajo del artista Zefrey Throwell, que grabó 
esta intervención en vídeo. Los hermanos Ne1s­
tat, cuyo pseudónimo es Casey y Van, inmortali­
zan asimismo sus bromas en video y, a menudo, 
las proyectan a través de Internet 

Fascinado por «las fronteras sin reclamar que 
quedan en las márgenes y en el seno de las zo­
nas urbanas sobredesarrolladas, así como por su 
autonomía insospechada», el artista Dulce Rlley 
condu10 su submarino de fabricación casera 
inspirado en la guerra de la Revolución hasta 
el puente de Brooklyn, donde bloqueó el paso 
al Oueen MBIY 2 y cabreo a los guardacostas 
estadounidenses en los tiempos de seguridad 
desmedida que caracterizaron la realldad neo­
yorquina tras el 11-5. Molesta por este acto de 
mtromisión creativa, la Guardia Costera atacó el 
submarino con vistas a hundirlo y poner fin a su 
periplo. Pese a ello, este pervive en la mamona 
y en la mltologla urbana gracias a los medios de 
comunicación, que dieron cobertura al evento 
y difundieron la obra del artista entre millones 
de lectores. No se trató de ninguna campaña 
superficial. Con ella, Duke recordaba la magnifi­
ca lucha por la hbertad que libraron los padres 
fundadores de EE. UU en una epoca en la que el 
Gobierno constriñe espectacularmente esas li­
bertades ganadas con sudor y lágrimas. 

Como parte de su asalto público contmuado al 
elitísmo del mundo del arte, el colectivo artistico 
Bruce High Quallty Foundation también se lanzó 
a las aguas, donde persiguió la Floatmg Island 
(2005) de Robert Srruthson en una antigua lancha 
motora a la que acoplaron una compuerta naranja 
que unitaba las Gates de Christo y Jeanne-Claude. 

Entre los intervenc1orustas públicos mas radi­
cales figuran Andy B1chlbaurn y Mike Bonanno. 
conocidos como The Yes Man. Para llamar la 
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«Estos proyectos de honda relevancia social Y política 
desafían radicalmente las nociones del papel del 
artista en la saciedad, ahogan por intercambios 
significativos con públicos diversos y promueven 
ideas para el verdadera cambio social.» 

atención de los medios de comunicación hacia las 
prácticas poco éticas de las corporaciones multi­
nacionales, The Yes Men conciben espectáculos 
mteligentes fingiendo ser ejecutivos de empresas 
como Dow Chemical, Exxon y Halliburton con la 
intención de socavar sus objetivos empresariales 
y subrayar los abusos públlcos que cometen. Re­
cientemente, The Yes Men aunaron tuerzas con 
artistas. escritores y activistas en aras de crear 
y cllstnbuir un mülón de e¡emplares falsos del 
New York Times con titulares como NatJon Sets lts 
Sight on Building Sane Economy ('EE UU se fi¡a la 
meta de constnur una economía sana') o Iraq War 
Ends ('Fm de la guerra de Iraq', 2008). 

Téngase en cuenta que algunas de las obras de 
arte de mayor escala más famosas, como Spiral 
Jetty (1970) de Robert Srruthson en Great Salt 
Lake (Utah) y Douhle Negative (1969-1970) de 
Michael Heizer en el desierto de Nevada, fueron vi­
siones de artistas que pasaron años excavándolas. 
No contaban con el apoyo de runguna institución, 
ni con un presupuesto enorme; tampoco con una 
gratúicación inmediata. solo con la determinación 
personal y trabajo duro a espuertas. 

Los artistas continúan acometiendo proyec-
tos propios sumamente ambiciosos, aunque la 
mmensa energla que se requiere para ello los 
convierte en excepciones, y no en la norma Mel 
Chm, un pensador vis10nario, ha abordado males 
sociales y problemas ambientales en proyectos 
intervencionistas que denuncian el genocidio de 
Ruanda, así como en instalaciones de land art con 
las cuales hteralmente ha sanado emplazamien­
tos de tierras con un elevado grado de toxicidad 
debido a la presencia de metales pesados, como 
su hoy legendana Revival Field (1990-actualidad). 

En la rrusma linea, Rick Lowe, un artista 
¡oven recién salido de la umversidad, dec1dío 

transformar el vecindario de Thud Ward en 
Houston (Texas), con mayoría de población afro­
americana, financiando la construcción de las 
viviendas Pro¡ect Row Houses (1993). En el que 
supone uno de los proyectos de arte político mas 
profundos de nuestros tiempos. Lowe adquirió dos 
edificios de viviendas de protección oficial a pun­
to de ser derruidos por el ayuntamiento y les de­
volvió la vida. Ahora bien. su mtervención no fue 
en absoluto ordinaria. Lowe movilizó a vecinos, 
amigos y activistas de la ciudad con el objetivo 
de construir viviendas para madres adolescentes 
y sus hiJos, as! como espacio para atención sarii­
tana. guarderías, estucllos de amstas y jardines y 
huertos. 

Estos proyectos de honda relevancia social y 
politíca desaffan radicalmente las nociones del 
papel del artista en la sociedad, abogan por in­
tercambios signiiícativos con públlcos d1versos 
y promueven ideas para el verdadero cambio 
social. Estos artistas no esperan a que otros 
ejecuten sus ideas. Lo hacen ellos mismos, invir­
tiendo en mvest1gac1ón, tendiendo redes entre 
comunidades de vecinos. estableciendo asocia­
ciones nuevas, compartiendo sus pasiones y re­
clamando con valentía el dommio público como 
un espacio para la creatividad y la libertad de 
expresión. Los artistas intervenciorustas están 
por doquier y debemos agradecerles que insistan 
en convertir sus sueños en realidad. 
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ccEl Gobierno considera los grafitis un ''problema 
de las zonas urbanas deprimidas" que 
"amenaza los valores de la propiedad" y genera 
"contaminación visual" desde una perspectiva 
unilateral, tergiversada y alarmlsta.» 

En las últimas décadas, en EE. uu. se libra una 
guerra entre el derecho a la propiedad de la ciuda­
danfa y los derechos morales del artista El campo 
de batalla son los llamados gralitis (vandalismo). 
La Jurisdicción ha promulgado leyes vanopintas 
para suprimir esta supuesta forma de arte. Las 
conclusiones tlpicas que esgnme el movimlento a 
favor de su erradicación son las siguientes: 

El articulo 231303(a) (1994) del Código de Obras 
Públicas de San Francisco estipula que: los gra/itis 
son perjudiclales para la salud, para la seguridad 
y para el bienestar de la comunidad, pues promue­
ven la percepción de que las leyes que protegen la 
propiedad pública y privada pueden intringirse de 
manera impune. Esta percepción alimenta una des­
obediencia a la ley que degenera en un aumento de 
los delitos; degrada la comunidad; provoca proble­
mas en las zonas deprimidas; amenaza los valores 
de la propledad, las oportunidades empresarlales y 
fil cl.J$lrutfl dfl Ji v/da; es contrarla a los estándares 
estéticos y los obfetlvos de mantenimiento de la 
propiedad municipales, y genera la aparlclón de 
más grafitis [ ... ] y de más contaminación visual, 
motivos por los cuales se considera que los gra/íris 
suponen una alteración del orden público. Convie­

ne acabar con ellos con la mayor brevedad posible 

para evitar posibles repercusiones nocivas. 

Es fácil comprobar que el a1gumento que subyace 
en la guerra contra los gralins es perverso, dogmá­
tico y falso. El Gobierno considera los gralitis un 
«problema de las zonas urbanas deprimidas» que 
«amenaza los valores de la propiedad» y genera 
«containinac1ón visual» desde una perspectlva 
urulateral, tergiversada y alarrmsta Nueva York 
recoge lo siguiente en su declaración oficial: 

La asamblea legislativa considera y declara que 
el vandalismo con grafitls supone un grave pro­
blema para los centros urbanos y; en concreto, 

para la ciudad de Nueva York. [ ... ] La asamblea 

legislativa estima asimismo que, si se obvian, los 
gra/Jtls proyectan la Jmagen de una comunidad 
en proceso de deterioro, una comunidad descuida­

da, una comunidad que da indicios de problemas 
soclales. Los grahtls no solo suponen un ataque 

a las sensibilidades personales, sino que son un 
motlvo adicional para que los habitantes emigren. 
lo cual desata una creciente espiral de problemas 

socloeconómicos con gravas consecuencias para 

la ciudad de Nueva York. 

Muchas ciudades han optado por alentar los 
arrestos y los 1wcios contra graliteros aplicándo­
les la legislación referente a vandalismo, delltos 
de daños contra la propiedad y destrucc1on de la 
propiedad o el ordenamiento de violación de la 
propiedad pnvada, relacionando as! los grailtis con 
las bandas calle¡eras, el detenoro de la cornurudad 
y el incremento de la delincuencia Los reclaman­
tes suelen ser los Gobiernos, las autondades de 
tráfico y asociaciones de vecmos Los dueños de 
propiedades pnvadas mvierten millones de dola­
res e Incontables horas cada año en domeñar esta 
marea Cubren los 91alit1s, los denuncian, mtentan 
sorprender a los gral1teros m fragantl demandan a 
sus padres y multiplican las medidas de segundad 

Puesto que los grahtts cuestan a EE. UU. entre 
4 .000 y 5.000 millones de dólares anuales. es 
comprensible que hayan sido objeto de un deba­
te tan acalorado. Los legisladores han respondi­
do Inundando el sistema con soluciones varias a 
los distintos problemas. sm fruto mnguno hasta 
el momento. Se han establecido eqwpos de aph· 
cación de la ley antivandahsrno que se dedican a 
borrar los grahtis; se ha coaccrnnado legalmente 
a los propietarios de edúicios pintados a ehmi­
nar los grafms pagando de su propio bolsillo y se 
han dictado sentencias de cárcel. multas y con• 
denas e prestar servicios comumtanos contra 
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LOS GRAFITIS T U LEY DE EE. OO. 

«Los gratitis sobreviven, y declararlos 
ilegales no constituye una solución 
efectiva.» 

qmenes han mfnng1do la ley As1m1smo. se han 
revocado permisos de conducir. se han dictado 
sentencias favorables a los dueños de propieda­
des frente a los graflteros y sus padres; se han 
unplantado controles de la venta a menores de 
pintura en spray, rotuladores y otros instrumen­
tos. e incluso se ha estudiado imponer el toque 
de queda para los menores de 18 años 

Pese a todo, los grahus sobreviven. y declarar­
los ilegales no constituye una solución efectiva 
Todas las subculturas que se sienten repnm1das 
por la cultura predominante encuentran una vía 
a través de la cual canalizar su creat1v1dad artís­
tica y su mentalidad contestatana Los grahtls 
responden a las inquietudes psicológicas, inte­
lectuales, sociales y politlcas de una subcultura 
y, hablando en términos generales. representan 
un símbolo de discrepancia esgnm1do por una 
minoría que padece múltiples formas de repre­
sión por culpa de la Primera Enmienda. 

La mayoria de los códigos penales estatales y 
locales que cnmmahzan los grahtls no establece 
distmc1ones a la hora de dehmrlos en relación 
con su ménto artístico, temauca. intención artls­
tlca o ub1cac1ón. Habitualmente, la proscr1pc1on 
se realiza como sigue: 

Prohibición de los grafitfs en la ciudad de Nue­
va York: se considerará ilegal que cualquier 
persona reahce un grafit1 sobre cualqwer 
estructura inmobiliaria de propiedad pública 
o privada situada dentro de los limites de la 
circunscripción del Gobierno metropolitano. 

Defmic1ón de graflti en el Código Penal de 
Cal1fomia: segun se recoge en este apartado, 
«grafttf o cualquier otro material inscrito» 
mcluye cualquier inscripción, dibujo, palabra, 
figura, cifra. marca o diseño rsahzado sin 

autorización, ya sea escnto, marcado, grabado, 
rayado, dibujado o pintado, sobre una propie­
dad inmobiliaria pública o personal 

La generalizac1on de tales códigos entraña una 
cortapisa a las hbertades artísticas y casuga in­

debidamente como delincuente al arusta Llevar 
el conflicto de los grahtts ante los tribunales des­
truye el unpetu de continuar con la actividad; en 
EE. UU. se ha recumdo a los Juzgados de lo penal 
para crear una disfunción y aplacar toda forma de 
protesta pública. discrepancia y mamfestacion. 
Convertu a los artistas en delincuentes, encarce­
larlos y someterlos a proyectos de borrado de gra­
htis: todo ello esta calculado para acabar con este 
movuniento y con su libre expresión. 

Lógicamente, ba10 el término genénco de grafltl 
se engloban muchas dimensiones y múltiples 
mentalldades creadoras, y es importante dls­
tmguu entre los graf1teros motivados por la ex­
presión artlstlca y los estimulados por el deseo 
de afear inmuebles Estas dos motivaciones se 
hallan en la base de las argumentaciones tanto 
de los defensores como de los detractores de 
los graht1s. El vandalismo es un delito, el grahtl 
puede ser arte La solución no radica en intentar 
evitar los grahtis, smo en procurar 1mpedir el 
vandalismo. Al equiparar todos los graht1s con 
actos vandálicos, los ordenamientos y las poUtl· 
cas obvian el hecho de que graf1ti y vandalismo 
no son mutuamente incluyentes Es preciso que 
tanto la legislación como la opm1ón pllbllca y la 
comumdad artís11ca tracen mas claramente la 
d1stinc1ón entre grafit1 y vandalismo 

Un caso reciente en el que pamcipó quien escri­
be estas ltnens acaeció en Berkeley (Cahfomia), 
donde un activista ant1contaminaclón pintó con 
una plantilla sobre set'lales ro1as de STOP lapa­
labra «DRIVING• Fue Juzgado por mtlluples 
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cargos de vandalismo delictivo, afrontaba una 
pena de cárcel considerable y atrajo una nada 
desdeñable atención por parte de los medios de co­
municación. En este caso en concreto, la comuni­
dad activista de Berkeley ofreció su apoyo al acu­
sado, gracias a lo cual se celebraron vanas ruedas 
de prensa y se gozó de cobertura en los medios, y 
el caso acabó por ser más eficaz que el grallti en 
cuanto a dilusión de la filosofía del acusado. Con 
un respaldo tan visible, es menos probable que se 
llegue a celebrar un jwc10. porque la ideología del 
artista acaba predominando en la comurudad. 

La Ley Federal de Derechos de los Artistas Visuales 
de 1993 pretendía otorgar derechos morales funda­
mentales a los artistas de motivos murales. Esta ley 
supuso el único gesto que se hizo en EE UU. para 
contrarrestar la legislación agresiva contra la acti­
vidad de arte públicamente expuesto. Su aplicación 
ha sido un fracaso categórico. Su alcance es muy ll­
m1tado; la obra visual debe ser de «estatura recono­
cida» y el artista debe contratar a un abogado que 
lo dehenda en dilatados litigios. Además, esta ley 
no ha desempeñado nmgún papel en la dilerenc1a­
c1ón entre grafitis artísticos y grafitis vandálicos. 

La verdadera solución radica en una aplicación 
cand1da de la Primera Enmienda. El graf1t1 queda 
dentro del ámbito de la expresión simbólica Y, por 
lo tanto debería contar con la protección de la 
Pnmera Enmienda y estar sometido a los dere­
chos y las hm1tac1ones de la libertad de expresión 
precedentes La mayoría de los denominados 
grafltJs se crea sm intención delictiva. El hon­
zonte de pns1ón para el artista resulta mucho más 
nocivo para una sociedad libre que la presencia 
invasiva de graf1t1s Por desgracia, ni el arte ni 
los artistas cuentan con prerrogativas especia-
les desde la perspect iva de la ley, que emana de 
esa porcion de conciencia social que en su gran 
mayoría es msensible a los valores estet1cos. 
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Imagine the eu.rprise at Turner Corporate 
Headquarters when they saw one of their 
billboards with an added "graphic ap­
proacb." This Nike billboard gota bit more 
notice with a new eteel pole and some red 
paint. The artist involved with the re-design 
isn't confeeeing, but they did mail us this 
picture in a plain brown envelope. 
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